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Dialectos
Euskaltzaindia presentó ayer los dos

primeros tomos del ‘Atlas de variedades
locales del euskera’. PÁG. 67

mirarte
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ANA OLIVEIRA LIZARRIBAR
PAMPLONA. Un recibo fechado en
1519 y hallado en el Archivo General
de Navarra demuestra que la puerta
que hoy en día se encuentra en el
palacio Jauregizarrea de Arraiotz es
la del castillo de Amaiur, tal y como
en su día apuntó el historiador Pedro
María Esarte y prueba ahora la
Sociedad de Ciencias Aranzadi.

Aitor Pescador, historiador docu-
mentalista de Aranzadi, lleva tres
años trabajando en el rastreo de
materiales históricos en torno a
Amaiur, que “está dando muchas
sorpresas a nivel arqueológico y tam-
bién de documentación”. No en
vano, tal y como ha ido desvelando
la excavación, éste es un emplaza-
miento muy especial, y no sólo por
el valor simbólico que tiene para el
Reyno de Navarra, sino porque sobre
él se erigieron muchos castillos des-
de el siglo XII hasta el XIX. En este
sentido, la documentación que exis-
te en torno a este enclave es abun-
dante, caso del citado recibo, que apa-

reció hace ya un tiempo en el fondo
llamado Papeles de Juan Rena, pero
cuyo hallazgo no se ha divulgado has-
ta ahora “para contrastar bien los
datos y confirmar las teorías formu-
ladas tras su aparición”, dice Aitor
Pescador, que cuenta que este recibo
está fechado el 20 de enero de 1519 y
firmado por Pedro de Malpaso, uno
de los ingenieros que trabajó en las
fortalezas de Navarra. En dicho
escrito se detallan los materiales que
se emplearon para blindar la puerta,
trabajo que realizó Pedro de Olagüe,
herrero de Doneztebe. “El encarga-
do de realizar el pago fue Juan Rena,
un conocido italiano que manejaba
las arcas de Navarra por aquella épo-
ca”, explica Pescador, que valora el
trabajo realizado previamente por
Pedro Mari Esarte, quien en su día
ya encontró “un documento en el
Archivo General en el que se afir-
maba que el virrey le regaló al señor
de Ursúa (dueño de Jauregizarrea)
una lombarda y la puerta del casti-
llo en pago a su colaboración duran-

Vista de las murallas medievales que se han hallado en la plataforma superior del castillo y que muestran el umbral de una puerta. FOTOS: ARANZADI

te la toma de 1522”. Ahora, los estu-
dios de Esarte quedan certificados,
ya que el número de clavos y de lámi-
nas de metal que se usaron para
reforzar la puerta en 1519 y que se
indican en el recibo concuerdan con
los elementos que conserva la puer-
ta que hoy se encuentra en el palacio
de Arraiotz. Para Pescador, este des-
cubrimiento confirma también las
teorías precedentes y reafirma “la
importancia que tuvieron las obras
realizadas en el castillo entre 1513 y
1521 por parte de los castellanos”.

RECONSTRUCCIÓN Por otro lado, el
historiador de Aranzadi da cuenta
de otro hallazgo que viene a confir-
mar más teorías, y es que en el Archi-
vo de Simancas se encontró un pla-
no de marzo de 1637, “que se realizó
con la intención de definir con clari-
dad lo que se debía de reconstruir
para dejar la fortaleza operativa”. A
esto hay que añadirle los contratos
de obra que se ofertaron en las mis-
mas fechas, hallados en la sección de
Protocolos Notariales del Archivo
General de Navarra, para obtener
materiales para la reconstrucción
del castillo. Uno de esos contratos es
de hasta 10.000 robos de cal y, como
cuenta Pescador, lo ganó Gracián de
Urrutia, vecino de Gartzain, “aun-
que no sabemos si llegó a realizar
toda la obra, porque bastante tiem-

po después hubo una orden de no
seguir adelante con el proyecto”.

Esta documentación hace pensar
a Aranzadi que “buena parte de lo
que está apareciendo ahora en la
excavación debe ser lo que se
reconstruyó en el siglo XVII”. Este
hallazgo viene a confirmar, además,

Un escrito prueba que la puerta
del Jauregizarrea de Arraiotz

es la del Castillo de Amaiur
ES UN RECIBO DEL SIGLO XVI HALLADO POR EL
HISTORIADOR DE ARANZADI AITOR PESCADOR

La investigación también ha dado con contratos de obras que
indican que la fortaleza se volvió a reconstruir en 1637

Uno de los contratos de obra.

Recibo que describe los materiales que se usaron para blindar la puerta.

M Á S D AT O S

● Clavos y flejes. Como indica Aitor
Pescador, la restauración que realizó
Juan M. Martínez Txoperena de la
puerta de Jauregizarrea aportó nue-
vos datos sobre su estructura y com-
posición. En concreto, gracias a su
trabajo “sabemos que todavía quedan
16 flejes de metal y que falta uno”. Del
mismo modo, se contabilizó un total
de 214 clavos de punta de diamante.
Y en el recibo de 1519 del trabajo que
realizó Pedro de Olagüe se indica que
se usaron 17 flejes de hierro y 221 de
clavos de punta de diamante. “Las
cifras son muy similares, lo que nos
permite afirmar que Esarte estaba en
lo cierto”, dice Pescador.
● Mucha documentación. La larga
historia de Amaiur provoca que exis-
tan documentos dispersos en
muchos sitios como el Archivo Gene-
ral de Navarra, el Diocesano de Pam-
plona, el Archivo de Simancas, el
Archivo Militar de Madrid y otros.
● Desde 2006. La Sociedad Aranza-
di trabaja en torno a este enclave
desde 2006 con un equipo de histo-
riadores y arqueólogos, con el patro-
cinio del Ayuntamiento de Baztan y
Udalbiltza. Dirigen el proyecto Eneko
Iriarte y Juantxo Agirre Mauleón.
● Jornadas. El 4 de mayo, Juantxo
Agirre y Mikel Legorburu hablarán de
Amaiur en unas jornadas en el Koldo
Mitxelena de San Sebastián.

que “la vida de Amaiur fue mucho
más larga de lo que no esperába-
mos”. Y hay más documentos que lo
demuestran, como un escrito de
finales del siglo XVIII, durante la
Guerra de Convención, “en el que
un comandante francés ordena des-
truir el castillo de Maya”, que, por
tanto, estaba en activo.

Para Aitor Pescador, Amaiur es
“un monstruo arqueológico y docu-
mental”. Trabajar en este proyecto
es algo “simbólico” para este histo-
riador, por “toda la carga emocional
que hay en su historia”. Pero, ade-
más, es “un orgullo” por los “gran-
des investigadores” que le han pre-
cedido, aunque también puede resul-
tar “desesperante” por el gran volu-
men de documentación que gira en
torno a esta fortaleza navarra. “En
ocasiones, tras descansar unos días,
uno se da cuenta de que resulta casi
imposible abarcar toda la historia
del castillo, pero, desde luego, se
intentará”, afirma el investigador.


